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1º Meditamos: Un numeroso grupo sigue hoy a Jesús en su último viaje a desde Jericó a 

Jerusalén, donde sería prendido y llevado a la Cruz. ¿Hasta dónde querían llegar sus 

acompañantes? ¿Conocían el proyecto y el destino hacia el que se dirigían? Es ya muy 

hermoso echarse al camino, seguirlo y embarcarse en su aventura. Fueron muy pocos los 

que subieron hasta el Calvario.  

 También nosotros vamos subiendo la cuesta de la Conversión y de la vida de Fe, y 

tenemos miedo al dolor, a los riesgos del trabajo, a las carencias, los sufrimientos. Tal vez 

ya nos hemos distanciado en las cuestas, también en las infidelidades y desencantos.  

 Por eso, hoy Jesús tampoco nos deja tirados, sabe que todos andamos precipitados, 

buscándonos la vida. También, en las orillas de las avenidas, de los caminos, en las puertas 

de iglesias y mercados suele estar un Bartimeo. Pasan millares a su lado, ligeros, siempre 

ligeros. Bartimeo está ciego, no ve a nadie; tampoco le mira ni lo ve nadie. Grita, pero 

nadie lo oye. En esa caravana de mendigos yace Bartimeo. Sólo un 1% de transeúntes le 

deja una moneda. ¡Cuántos Bartimeos resignados, silenciados, hay aún, que ya no esperan, 

que no sienten la necesidad de salvación, que no quieren encontrarse con ÉL! 

Pero Jesús, ya apresurado en la ruta de Jerusalén, en la aventura de la Redención, se 

detiene. Y, con Él, todo se detiene: la Caravana, la prisa; y contemplamos a Jesús y a 

Bartimeo: escuchándose, queriéndose. ¿Qué quieres? pregunta Jesús; ¡Que vea! Y 

Bartimeo ya no se suelta, se queda pegado a Él.  Y le sigue hasta Jerusalén, hasta donde 
vaya, porque Jesús no sólo le ha dado la Luz en sus ojos, sino le ha encendido la pasión en 

su alma.  Bastan unos instantes para entregar la vida entera.  

 No era la primera vez que se sale del grupo, que nos hace descubrir la verdadera 
dimensión del Reino de Dios. He venido a buscar la oveja perdida. Porque las puertas del 

Reino están abiertas a todos. Pero los caminos aún siguen llenos de Bartimeos.  
¿Qué ves, hermano, cuando miras a una persona? La verdadera calidad y cantidad 

de la vista no depende de una graduación o tratamiento óptico. Hay miradas perfectas, 
pero sucias, vacías. Las gentes de hoy salimos solos por las calles, y regresamos solos; 
frívolos y apresurados, sin ojos para otro que no sea yo mismo. ¿No te gustaría, hermano 

que rezáramos?  Perdóname, Señor por pasar de largo delante de un hombre, por no 
preguntarme qué sueño, qué historia le empuja, qué pena lo envuelve, qué madre lo tuvo, 
qué abrazo le falta. Hazme valiente y generoso: Jamás una huida, jamás ningún miedo, 
jamás un me rindo, que nadie me acuse de dejar a medias un sueño (M. Blesa)  
  
2. Compartimos: Recordad en el grupo el nombre y la historia de todos los Bartimeos que 

cada uno habéis conocido y ayudado. También, el de los que no habéis ayudado. 

3. Compromiso - Pensad en el grupo en alguna persona que asistía antes al grupo, que está 

enferma, distante. Llamadla y visitadla esta semana. Echad un vistazo al contorno. Pierde 
un poco de tu tiempo escuchando, acompañando, sirviendo. 


